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Este ensayo* presenta algunas observaciones preliminares de una investiga-
ción más amplia sobre diversos aspectos del culto a la diosa en el noroeste 

de la India. Los elementos particulares de la iconografía de Lakṣmī serán consi-
derados aquí; la amalgama de elementos occidentales como la cornucopia, o la 
asociación con un león, se observará junto con los elementos hindúes apropia-
dos, como los elefantes lustrados y las flores de loto.

Hacia el final del siglo XIX, Alfred Foucher descubrió una escultura de una Lakṣmī 
de pie, en Brār en Kashmir, todavía bajo culto (Foucher 1913: pl. LXIII, Diseren 
1993: fig. 1). En su estudio seminal, el arqueólogo francés comparó esta imagen 
haciendo eco de elementos estilísticos del arte de Gandhara con otra estatuilla 
de Kashmir, representando a Gaja-Lakṣmī en el museo Victoria y Albert. Esta 
diosa es ungida por los elefantes y lleva una corona decorada con una media 
luna; ella está sentada en un trono flanqueado por dos putti en la base, y uno 
de ellos está vertiendo monedas de un jarrón (Foucher 1913: pl. LXII, Diseren 
1993: fig. 8). Ambas esculturas sostienen en la mano izquierda una cornucopia 
extremadamente convencional, caracterizada por un tallo largo con decoración 
floral y vegetal en un extremo y un remate termomórfico en el otro.

Varias otras esculturas que muestran elementos estilísticos e iconográficos rela-
cionados se han publicado desde entonces, comenzando con Gaja-Lakṣmī en el 

Los elementos particulares de la iconogra-
fía de Lakṣmī serán considerados aquí; la 
amalgama de elementos occidentales como 
la cornucopia, o la asociación con un león, se 
observará junto con los elementos hindúes 
apropiados, como los elefantes lustrados y las 
flores de loto

* Tomado del libro PRACYAPRAJÑAPRADIPA, con autorización de NIOS.
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Museo Sri Pratap Singh en Srinagar (Kak 1923: 64, número de catálogo Ac 47) 
donde la diosa, ungida por los elefantes, está sentada sobre un león y sostiene un 
loto en su mano derecha, mientras que la izquierda sostiene una cornucopia con-
vencional. Una imagen notable presenta a la diosa sobre un león y recibe una lus-
tración sagrada de los elefantes (ahora desaparecidos), con flor de loto, cornuco-
pia estilizada y una luna creciente sobre sus hombros. Según Pal, esta estatuilla, 
que se encuentra en la colección del Museo del Condado de Los Ángeles, puede 
representar una divinidad sincrética (Pal 1986: catálogo S103, con referencias 
bibliográficas). Otra estatuilla afín de la colección del Museo Británico que retrata 
a la diosa sobre un león flanqueado por putti en gesto devocional y coronada por 
dos jarrones de unción (los elefantes han desaparecido) fue publicada original-
mente por Ohri (1991: lámina 5.12) y otra vez por Diserens (1993: fig. 15).

Se pueden agregar algunas estatuillas más similares a esta serie. Uno de estos se 
encontró recientemente en el sur de Kashmir en el antiguo manantial de Nagabal 
Lesser, un pueblo en el área de Kokernag (Kumar 2009). La diosa, a la luz de los 
elefantes (uno de ellos desaparecido) está sentada sobre dos leones, sostenien-
do un loto en la mano derecha y una cornucopia estilizada con una terminación 
termomórfica en la izquierda. Su corona está decorada con tres medias lunas 
lunares. Otra imagen de una Lakṣmī sentada sobre dos leones con lotos y cornu-
copia fue publicada por Pal (2007: figura 63) en un catálogo de exhibición; en 
esta representación atípica, la diosa lleva una corona con lunas crecientes y es 
ungida por un par de ángeles (o putti con alas) en lugar de los elefantes canóni-
cos. Pal considera esta imagen (2007: 74), y la de Los Ángeles (1986: 228), como 
formas sincréticas de Anāhita, Nana y Lakṣmī, datables alrededor del siglo V  D.C. 
Particularmente cerca de este último artefacto en términos de estilo , la compo-
sición y la representación de detalles específicos, como la interpretación de la 
cornucopia, que tiene un tallo largo con un extremo termomórfico y una sección 
enroscada hacia el extremo superior, es una estatuilla de Taxila (Luczanits et al., 
2008: cat. no. 255). La diosa está sentada sobre dos leones; desafortunadamente 
faltan la cabeza y el brazo derecho, así como parte del trono. Teniendo en cuenta 
la afinidad estilística, es plausible especular que una escena ilustrada podría ha-
ber completado la imagen. Parece que se ha atribuido una fecha excesivamente 
temprana a esta imagen (siglo I a III d.C.), particularmente cuando se tienen en 
cuenta las afinidades estilísticas, características de los siglos V-VI.

Una imagen posterior que muestra un esquema iconográfico similar está en la 
colección del Museo de Bellas Artes, Boston (Número de acceso: 25.470). En esta 
estatuilla, adquirida en 1925, la diosa está rodeada de donantes y asistentes fe-
meninas, es ungida por dos elefantes y está sentada sobre un león. Ella está sos-
teniendo un loto y una cornucopia, de los cuales la terminación del animal aún 
es discernible a pesar de la superficie escultural extremadamente desgastada. 
Esta imagen fue producida claramente más tarde; el siglo noveno ha sido suge-
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rido exclusivamente por motivos estilísticos , aunque también es concebible una 
datación del siglo VIII. 

Foucher consideraba a la diosa de Brār y la del Museo de Victoria y Alberto como 
expresiones características del estilo de los siglos tercero y cuarto de la región 
que comprende los valles de Kashmir y Swat. A pesar de esta temprana datación, 
la interpretación de los rasgos faciales y el estilo de la prenda pueden ayudar 
a localizar estos artefactos en ese medio cultural discutido por Diseren (1993: 
78-80) quien, siguiendo a Foucher, argumenta que la mayoría de estas imágenes 
han sido producidas en el mismo taller del sitio antiguo de Vijābror (Bijbehara). 
Estas imágenes se han atribuido a una variedad de períodos: del 1º-3º, el 3º-4º, 
el 5º-6º y el 9º C. C. Aunque las estatuillas comparten una mezcla de caracterís-
ticas diferentes, todas llevan una cornucopia comparativamente convencional.

En cuanto a los otros elementos iconográficos, es posible observar algunos pun-
tos: además de la estatua de pie de Brār, todas las demás imágenes se muestran 
sentadas o entronizadas. La postura de estas diosas sentadas también varía, des-
de la llamada 'moda europea' o paryaṅkāsana con ambas piernas colgando hacia 
abajo, a la postura lalitāsāna en el que una pierna, por lo general el de la izquier-
da, está descansando en el trono mientras que la derecha cuelga a su lado. Nue-
vamente, aparte de la misma imagen de Brār, todas las otras diosas se muestran 
como receptoras de lustraciones sagradas; en cinco casos, es un par de elefantes 
los que derraman las aguas consagradas de dos jarrones, mientras que, en un 
ejemplo único, la lustración es ofrecida por un par de putti alados. La joyería 
representa un elemento importante también; las coronas pueden mostrar lunas 
crecientes, y el simbolismo lunar se puede representar independientemente de 
la decoración de la joya también. Los putti (realizando lustración o rodeando a 
la diosa) son una característica importante para investigar las posibles asocia-
ciones entre Tyche y Hāritī.

Es natural encontrar variantes iconográficas, particularmente en situaciones 
sincréticas y entornos culturales dinámicos, como las regiones del noroeste de 
la India en los últimos períodos helenístico y preislámico. Por lo tanto, es impor-
tante no considerar las iconografías como un código canónico cristalizado, sino 
como un lenguaje fluctuante que puede analizarse con el modelo de semejanzas 
familiares . De hecho, es la cornucopia, heredada por los gobernantes griegos 
posteriores de Bactria y Gandhara, y para ser visto como un marcador semántico 
más que un simple elemento simbólico, que caracteriza la naturaleza de estas 
imágenes, en este contexto cultural fluido, como representaciones distintivas de 
la diosa de la fortuna. 

La interpretación de este elemento según lo propuesto por Diserens (1993: 76-
78) parece algo reductivo; indudablemente las imágenes de la diosa se muestran 
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invariablemente con elementos vegetales y florales caracterizados por un tallo 
largo y que terminan en varios casos con un jarrón. El pūrṇaghaṭa, o jarrón de 
abundancia en muchos aspectos, puede ser un símbolo análogo a la cornucopia; 
sin embargo, Diserens enfatizó el elemento de agua característico de la pūrṇa-
ghaṭa para subrayar su diferencia con la cornucopia "Clásica". Además, parece 
que Diserens tiende a leer a la diosa de Brār de acuerdo con las descripciones 
textuales de las diosas del río en Kashmir; su interpretación está respaldada por 
el análisis textual del Nīlamata Purāṇa, un texto que narra el origen mítico de 
Kashmir (Diserens 1993: 81-83). Según Diserens (1993: 77-78), la representa-
ción de los cuernos actuales fue descontinuada por los artistas en Kashmir y se 
mantuvo solo en el elemento termomórfico, el tallo curvo y los aspectos florales 
y vegetales a los que se agregó el pūrṇaghaṭa.  A pesar de una comparación con 
un medallón de oro del siglo 3 al 4 de Sirkap,  A pesar de una comparación con 
un medallón de oro del siglo 3 al 4 de Sirkap, mostrando una diosa con loto y una 
cornucopia estilizada, Diserens (1991: 78, fig. 13) no considera las transmuta-
ciones iconográficas de la cornucopia en el noroeste en un forma más amplia e 
inclusiva.  A partir del período indo-griego tardío hasta el período indo-escita y 
el período de Kushan, de hecho es posible observar varias transformaciones y 
variantes en la elaboración de la iconografía.

El sincretismo religioso de las regiones orientales helenizadas se convirtió en 
un fenómeno iconográfico más complejo de alrededor de la primera mitad del 
siglo II a. C. El proceso de amalgamación cultural de elementos persas, bac-
trianos, clásicos e indios ya es evidente con los temas numismáticos de los 
reyes griegos Pantaleón, Agathocles y Apollodotos a principios del siglo II a.C. 
La acuñación greco-bactriana de este período también muestra un proceso 
avanzado de indianización con la adopción de un estándar / peso diverso (a 
diferencia del Ático), forma, lenguaje y símbolos (Bopearachchi 1991, 56, ff. 
Di Castro 2005), 3, 6). El sincretismo religioso y artístico que se estaba convir-
tiendo en una característica típica hacia el final del dominio griego en Bactria 
y Gandhara se hizo más evidente con las nuevas olas migratorias de los Śakas y 
los Kuṣāṇas, como lo ejemplifica la evidencia de sus problemas numismáticos. 
En la Bactria griega, la cornucopia se puede encontrar como un atributo de De-
méter.  Se puede asociar a varias imágenes de Tyche y otras diosas sincréticas 
poliádicas en las monedas de los gobernantes Indo-Escita e Indo-Parto.  Para 
comprender la transformación de la cornucopia y su valor religioso, se puede 
estudiar la acuñación y rastrear la transmisión de símbolos y la iconografía 
oficial, que refleja perspectivas propagandísticas de la ideología del estado, 
aunque también es extremadamente importante observar la propagación. y la 
apropiación de estos símbolos para el dominio individual. De hecho, a juzgar 
por la difusión de gemas y sellos, parece que alrededor del primer siglo a.C. la 
cornucopia se convirtió en un símbolo bastante popular también en la esfera 
privada (Callieri 1999: 54-55).  Un notable sellado del primer siglo muestra 
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una forma sincrética de Tyche y Gaja-Lakṣmī (Srinivasan 2008: figura 1). La 
diosa está en un trono rodeada de putti y dos elefantes lustrados de pie en lo-
tos; vestida de manera clásica y sostiene una cornucopia y una rama de palma. 
Las huellas de una inscripción Kharoṣṭhī, el fuerte estilo helenístico y la forma 
religiosa sincrética pueden indicar un período indo-escita para este importan-
te objeto, invaluable para comprender el proceso formativo temprano de la 
iconografía compuesta de Lakṣmī en Kashmir. 

Durante el período de Kuṣāṇa, la cornucopia se convirtió en el principal atributo 
simbólico de la diosa Ardoksho, como se representa en una serie de temas nu-
mismáticos.  Siguiendo a Harmatta, Ardoksho puede identificarse con la diosa 
Avestan Ardvī Sūra Anāhita, quien confiere en sus adoradores poderes reales 
sobre todas las tierras (1961: 198-99, Harmatta y otros 1994: 325).  Sin embar-
go, la cornucopia no es el marcador exclusivo de esta divinidad Kuṣāṇa. En la 
escultura narrativa budista de Gandhara, la cornucopia puede asociarse con la 
personificación de Kapilavastu. Puede ser el principal atributo simbólico de las 
imágenes sencillas de culto (Marshall 1951: PL 211, n ° 1; Fussman 1988; Callie-
ri 2006: 71, fig. 3.13.). En las representaciones de la pareja tutelar de varios mo-
nasterios budistas, como el grupo escultórico de Pañcika-Hāritī de Takht-i-Bahi 
(Pakistán) ahora en el Museo Británico, la diosa es usualmente representada con 
una cornucopia.  

Parece que durante los períodos Kuṣāṇa y Gupta la aparición de la diosa con 
cornucopia pasó por una especie de fase experimental, lo que llevó a algunas de 
las transmutaciones iconográficas más interesantes. Inspirada en el Kuṣāṇa, las 
monedas del período Gupta también ofrecen una notable gama de imágenes. En 
algunas monedas de Gupta se puede observar el surgimiento de la diosa con cor-
nucopia asociada con un león; estas imágenes fueron definidas por Allan (1914: 
38) como representante de Lakṣmī-Ambikā; sin embargo, también es posible 
verlo como una combinación de las manifestaciones de Durgā-Lakṣmī. Las re-
presentaciones de Kuṣāṇa de Ardoksho (y otras diosas como Nana) han inspira-
do con éxito numerosas cuestiones de monedas de Gupta con formas compues-
tas de Lakṣmī, ya sea de pie, entronizado o sentada en un león. La iconografía de 
la diosa con loto / cornucopia sobre un león también se conoce a partir de ejem-
plos escultóricos: ver, por ejemplo, el pilar de Bilsar (Bilsadh), fechado alrededor 
del 420 d.C., que muestra a una diosa sentada sobre un león sosteniendo una flor 
(¿cornucopia?) con la mano izquierda y vestigios de elefantes ungidos en la par-
te superior (Williams 1982: fig. 81). También es tentador comparar esto con otra 
escultura de Gupta que representa a una diosa sentada en un león y sosteniendo 
a un bebé en su regazo de Mathura, con fecha de 430-460 d.C. interpretada como 
Durgā (Williams 1982: fig 80); esta escultura puede representar a Durgā en su 
manifestación materna como Ambikā; sin embargo, la presencia del niño en su 
regazo también podría recordar la iconografía de Hāritī.
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Dejando de lado un análisis apropiado de las influencias de Asia occidental en la 
formulación de la iconografía de la diosa con el león, el origen de Durgā-Lakṣmī 
puede ser anterior al período indo-escita si se tiene en cuenta una moneda de 
Azes retratando a una diosa sosteniendo un loto y de pie sobre un loto al lado 
de un león (Gardner 1886: 85, pl. XIX.5; Mukherjee 1969: 112-13, pl. V.16). El 
descubrimiento del medallón de plata de Cibeles en Ai Khanum apunta a una 
posible línea de difusión de la asociación simbólica de león y diosa, y de las divini-
dades de Asia occidental en Bactria (Francfort 1984: pl. XLI; MacDowall y Taddei 
1978: figura 4.33). Sin embargo, las monedas de los Agathocles greco-bactrianos 
ya sugieren que una diosa hindú con loto (¿Lakṣmī? ¿Yakṣī?), representada en el 
anverso, estaba relacionada con un león, retratado en el reverso (Bopearachchi 
1991: pl. 7 nos. 14-19). La migración de símbolos puede en algunos casos ser 
percibida también como una consecuencia de la migración de las personas, como 
la migración de colonos griegos a los centros helenizados bactrianos. A partir de 
la evidencia epigráfica de Ai Khanum, parece que algunos de los nombres de los 
colonos griegos se originaron distintivamente en Asia Menor. Euthydemus, uno 
de los primeros gobernantes greco-bactrianos, era originario de Magnesia en el 
Meandro, y al igual que su familia, otros griegos de Magnesia colonizaron Bac-
tria y Ai Khanum.  Los colonos griegos, entre una variedad de objetos de culto, 
llevaban imágenes de la diosa Cibeles en Ai Khanum. La migración de Magnesia 
en el Meandro podría haber tenido un papel importante en la transmisión de las 
diosas de Asia occidental. La diosa con el león se convirtió en un tema aún más 
popular en el arte de Kuṣāṇa (en artículos como monedas, sellos, joyas y bande-
jas de tocador que representan, por ejemplo, la diosa Nana en un león). Sariani-
di (1980: 128) interpreta las figuras que montan leones en un cinturón de oro 
de Tyllia Tepe como representaciones de la diosa Cibeles o Nana. Curiosamen-
te, Sarianidi señala que estas notables características iconográficas de las diosas 
Greco-Bactrianas y Kuṣāṇa corresponden también a elementos simbólicos de los 
ejemplos bactrianos de la Edad de Bronce. Señalando estas similitudes iconográ-
ficas y la posibilidad de investigar la supervivencia de las tradiciones bactrianas 
hasta la Edad del Bronce y el período helenístico, Sarianidi (1980: 131) planteó 
preguntas relevantes para la tradición milenaria bactriana con el fin de investigar 
la evolución de la iconografía de la señora de los animales en Asia Central.

Con el propósito de hacer una evaluación adecuada del significado de la Diosa 
de la Fortuna en la India, también se debe considerar la evidencia literaria. Las 
primeras menciones de 'Śrī Lakṣmī' se encuentran en el 'Srī Sūktam', un himno 
contenido en una colección de noventa y ocho himnos que aparecen como una 
especie de apéndice adjunto al Rg Veda. Este himno sigue siendo muy popular 
hoy en día. Tiene poderes purificadores y brinda protección, riqueza y fama. La 
diosa Lakṣmī es invocada con todos los símbolos relevantes, como elefantes, 
agua bendita y flores de loto, para la nutrición diaria y para el éxito en la vida de 
la persona más humilde hasta la supremacía soberana. La diosa está claramente 
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encomendada con los poderes universales reales en otro texto védico tardío, el 
Śatapatha Brāhmaṇa (XI.4.3). Sin embargo, a pesar de que en algunos casos es 
posible referirse a la diosa Lakṣmī como la Fortuna Real (ver por ejemplo las co-
nexiones con algunos gobernantes como se muestra en las monedas de los reyes 
Gupta), en muchas percepciones populares ella era, y todavía es, una diosa de la 
fortuna personal. Esto incluye la riqueza y la prosperidad de la familia y la ferti-
lidad de la tierra cultivada. Esto significa que puede ser fácilmente comprendida 
como la Fortuna Real, protegiendo no solo al rey y su riqueza, sino a la riqueza 
y prosperidad del reino, la fertilidad de la tierra y sus súbditos en su conjunto.  

Una función similar puede atribuirse a las primeras representaciones escultó-
ricas de Lakṣmī (como en Bharhut, infra). Por el contrario, cuando uno mira las 
numerosas figurillas de terracota del valle del Ganges reproduciendo a la diosa 
del loto, está claro que la función ahora es proteger al individuo, su familia y sus 
posesiones.

Refiriéndose a las placas de terracota de Chandraketugarh, Elgood (2004: 332) 
propone identificar varias representaciones de cornucopia en el pedestal de al-
gunas figuras femeninas interpretadas como Śrī Lakṣmī. Las placas muestran a 
la diosa de pie sobre un pedestal decorada con huellas de manos, sombrillas, ca-
pullos de flores y elementos vegetales. La descripción de las placas, sin embargo, 
parece estar más dirigida a una lectura iconológica 'deseada' que al propio reco-
nocimiento iconográfico. De hecho, es bastante difícil ver cualquier cornucopia 
en estas placas de terracota, no solo porque la difusión de este símbolo no llegó 
a las regiones inferiores del Ganges, sino también porque una lectura precisa de 
la interpretación de la supuesta cornucopia podría entenderse fácilmente como 
una representación de mazorcas y espigas de maíz. Una observación más cuida-
dosa de las reproducciones de estas placas, publicada por Haque (2001) habría 
ayudado a evitar este error. 

En conclusión, el análisis de iconografías particulares de la Diosa de la Fortuna 
ha demostrado que durante los períodos Indo-Griego y Śaka se han produci-
do amalgamas con nociones hindúes de protección. En este contexto, es posi-
ble observar un cambio del concepto de una deidad nacional que representa 
el poder y la riqueza y la prosperidad del estado (usualmente simbolizado por 
las imágenes de varias formas de Tyche / Fortuna) a una forma de poder más 
personalizada y fortuna. El símbolo de la fecundidad y la prosperidad de la tierra 
también puede ser expresado por el loto en la India (Lakṣmī como la diosa del 
loto), la cornucopia puede ser reemplazada por un elemento de flor, y en alguna 
iconografía posterior esto eventualmente conducirá a la transformación de la 
cornucopia en un elemento parecido a una flor.

El estudio de estas imágenes de la Diosa India de la Fortuna (en Kashmir y en 
otros lugares) muestra que la investigación de ellas no debe regirse por un en-
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foque casi exclusivo sobre la asociación convencional de la cornucopia con la 
pūrāghaṭa, las ilustraciones de agua y las fuentes textuales. Necesitamos un con-
texto más amplio que acomode otros factores; específicamente, la diosa Lakṣmī 
puede estar asociada con algunos ríos. El análisis de la iconografía llevada a cabo 
por Diserens puede llevar a una categorización y un reduccionismo exclusivis-
tas. Las relaciones simbólicas de estas imágenes son particularmente intrinca-
das, y para abrazar los valores de pleno derecho subrayados por estos íconos 
sofisticados, uno debe considerar la imagen más amplia. La complejidad puede 
abordarse mediante un método comparativo de semejanza familiar, que no solo 
tenga en cuenta los elementos iconográficos habituales, sino que también otor-
gue todo su peso a las "imágenes textuales" con respecto a su simetría, analogía 
y / o contraste.

Al final, la tarea principal no es adjuntar una etiqueta definitiva a cada imagen 
para identificar cada uno de estos artefactos con la divinidad "correcta", sino 
para relacionar el material que parece compartir valores simbólicos y rituales 
similares y que puede haber sido funcional para la formación de su iconografía.
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